
Tres Culturas contigo

El rincón del rawi
Espacio de divulgación 
de la Lengua Árabe y Hebrea

¿QUÉ HACES ESTUDIANDO 
ÁRABE Y HEBREO?

Es la pregunta que nos han hecho a todos los que nos dedicamos a este mundo de 
las lenguas semíticas. Y si en vez de estudiar una de ellas, hemos tenido la “osa-
día” de profundizar en las dos, la perplejidad aflora en el rostro de nuestros in-
terlocutores como un acto reflejo. Por otra parte, es una reacción comprensible, 
desde el momento en que muchas personas saben que se trata de dos lenguas -o 
más bien dos mundos- con unas características propias y de fuerte presencia en 
la memoria colectiva de buena parte del mundo.

Sin embargo, no son tanto las implicaciones personales lo que buscan quienes 
nos preguntan. La respuesta que demandan es la constatación del nivel de dificul-
tad. Y una vez que hemos respondido a esta primera cuestión, la segunda es: ¿Y 
cuál es más difícil de las dos? Son las dos preguntas que suelen hacerse también 
las personas que se animan a abordar el estudio del árabe o del hebreo; o de 
ambas. Hoy, el rawi nos va a responder a ellas, de la forma más objetiva posible.

¿Son muy difíciles el árabe y el hebreo? Esta pregunta es quizá la más difícil de 
responder, porque la dificultad de algo obedece a criterios muy subjetivos, pero sí 
que podemos afirmar que no son las lenguas más complicadas que un extranjero 
adulto puede aprender. Sin embargo, debemos matizar esta afirmación, porque 
dependiendo de qué destreza estemos hablando, la respuesta varía. Hay cuatro 
destrezas a desarrollar en el aprendizaje de toda lengua: comprensión oral, com-
prensión escrita, expresión oral y expresión escrita. Vamos a verlas.

Comprensión oral. Entender cuando nos hablan. Esta es, probablemente, la más 
compleja (también esto es muy subjetivo). Sobre todo, en lo que al árabe se re-
fiere, debido a los numerosos dialectos regionales y locales que presenta, y que 
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son -en muchos casos- radicalmente diferentes del árabe normativo moderno 
que estudiamos los extranjeros y los propios árabes, en la enseñanza obligatoria 
y en la universidad. Este árabe normativo es la lengua oficial de los países árabes, 
pero no es la lengua nativa de nadie: ningún niño en edad preescolar la aprende 
de sus padres, sino de la televisión, y no a todas horas. De forma que cuando un 
extranjero llega -supongamos, a Marrruecos o Argelia-, se tropieza con la desa-
gradable sensación de que ha perdido el tiempo estudiando algo inútil que nadie 
usa en la calle. No obstante, si el extranjero insiste, acaba rompiendo barreras, 
porque siempre va a encontrar quien le responda tal como esperaba: en el árabe 
normativo. Cuando encuentra un intelocutor con quien puede comunicarse con 
las herramientas que le dieron en la escuela o academia de su país de origen, 
esta primera barrera salta por los aires, a la vez que la motivación se dispara y, 
como por arte de magia, empieza a entenderlo casi todo. El hielo está roto: bien-
venido al árabe. Ahora toca ser paciente, constante y disfrutar del aprendizaje en 
su medio natural.

En el hebreo, afortunadamente, no hay dialectos como en el árabe, pero sí hay 
que tener en cuenta cuando vamos a Israel que muchos ciudadanos proceden de 
lugares tan diversos como el Yemen, Alemania, Rusia, Rumanía, Grecia o Argen-
tina, lo cual afectará sin duda alguna a la forma de pronunciar el hebreo. Pero 
-afortunadamente-, el habla está muy estandarizada, y apenas cabe registrar pe-
queñas diferencias en algunas consonantes y una cadencia diferente, sobre todo 
si nuestro hablante ha llegado a Israel hace poco. Esto quiere decir que lo que 
aprendemos en el extranjero se parece mucho a lo que se habla en las calles 
de Israel... Siempre y cuando no nos encontremos de repente con una lengua 
de la que no entendemos absolutamente nada: es el Yidish. Pero es justamente 
eso: otro idioma. Si queremos entenderlo, debermos estudiarlo aparte. Pero no 
afectará a nuestra autoestima con el hebreo porque no es hebreo. Y sus hablan-
tes, normalmente, se distinguen por su indumentaria y aspecto físico: luengas 
barbas, tirabuzones y sombrero negro. El resto de la ropa, también negra, salvo 
las camisas blancas. Se les ve venir y es más que previsible que usen el Yiddish, 
aunque por supuesto, también conocen bien el hebreo. Los problemas de comu-
nicación con ellos -si los hay- no tendrán que ver con el idioma, eso es seguro.

Comprensión escrita. “¿Cómo se pueden leer esos dibujitos y garabatos?”. ¡Por 
favor, un respeto! Son letras, como las nuestras, sí. ¿”Cómo es posible eso”? Pues 
porque tanto su sistema de escritura como el nuestro, proceden del que inven-
taron hace tres mil y pico años unos tipos muy inteligentes -también de origen 
semítico, como los árabes y los hebreos- que eran los fenicios: el alfabeto. El 
problema es que el trazo y el uso de los signos alfabéticos cambió de unas zonas 
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y pueblos a otros. Occidente optó por reflejar vocales y consonantes, y los árabes 
y hebreos -y otros pueblos de Oriente- optaron por escribir el menor número de 
vocales posible, porque se suponía que quien sabía su lengua podía poner las 
vocales al leer con naturalidad. Al cabo de tres mil años, en Occidente también 
hemos empezado a hacer lo mismo al escribir mensajes de texto en nuestros telé-
fonos. Pero esto es otra historia, de la que hablaremos otro día. Lo importante es 
que el problema de la comprensión escrita en árabe y hebreo es básicamente el 
mismo que el que afrontamos al estudiar cualquier otro idioma: hay que conocer 
el código, pero este código no presenta mayor complejidad que el griego o el ruso, 
por poner ejemplos cercanos. Desde luego, con la pedagogía adecuada, se puede 
aprender a leer y escribir en árabe y hebreo en mucho menos tiempo del que ima-
ginamos. Y cuando decirmos leer y escribir, nos referimos a aprender los caracte-
res y a saber relacionarlos entre ellos. Otra cosa es que sepamos lo que significan 
las palabras que forman las letras, una vez descubierto que el número de signos es 
aproximadamente el mismo que el de cualquier lengua europea. Pero los signos 
de escritura en sí no suponen el mayor reto al que nos vamos a enfrentar.

Expresión oral y escrita. Sólo de nosotros y de nuestro esfuerzo individual depen-
de adquirir un mayor o menor nivel de destreza. “¿Pero la pronunciación no es 
muy difícil?” No más que la del inglés, el alemán o el ruso. Toda lengua extranjera 
tiene sonidos inexistentes en la nuestra. ¿Acaso son más fáciles las vocales del 
noruego, o los distintos sonidos asimilables a la che que hay en ruso, que algunos 
sonidos árabes? Para empezar, el número de sonidos que no compartimos es mu-
cho mayor en el alemán o el ruso que en el árabe. O el hebreo, cuya pronunciación 
apenas tiene sonidos extraños para el oído hispano. Al menos, son más fáciles de 
asimilar que los de algunas lenguas europea que -por familiaridad geográfica y 
cultural- presuponemos más fáciles. Craso error. Sólo hay que ver buscar vídeos 
en Internet para comprobarlo. Os invitamos a que lo hagáis.

En cuanto a la escritura, ya hemos dicho que tanto el árabe como el hebreo se ba-
san en un alfabeto: un sistema en el que cada sonido se representa mediante un 
signo. Si fuimos capaces de aprender a escribir en nuestro idioma, podemos ha-
cerlo en árabe y en hebreo. Y si tenemos la suerte de que el sistema de enseñanza 
es eficaz, pues más rápidamente aprenderemos. Salvo desafortunados problemas 
de dislexia, nada prodrá impedirlo, y a no mucho tardar, dependiendo del empeño 
y el tiempo que le dediquemos, claro está.
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¿Qué es más difícil, el árabe, o el hebreo? A esta pregunta es fácil responder: 
el árabe es más difícil. Las razones:

Las letras del árabe se unen entre sí, y hay que conocer las normas para unir 
unas letras a otras. La hebreas, no. Simplemente, funcionan como las letras 
de imprenta en caracteres latinos. El árabe tiene 28 caracteres. El hebreo, 22. 
Pero no hay mayúsculas ni tildes (¡qué alivio! ¿no? Sí, pero hay que “detectar” 
cuándo estamos ante un nombre propio).

La gramática. El árabe (normativo) presenta declinaciones, al estilo del latín, 
que el hebreo perdió. El árabe tiene más tiempos verbales que el hebreo, aun-
que no muchos más; y ambos están muy lejos de la complejidad verbal del 
español. En realidad, tanto en árabe como en hebreo, prácticamente sólo hay 
presente, pasado y futuro. Todos los demás matices de la acción -que el espa-
ñol desmenuza al máximo- se hacen combinando estos tres tiempos básicos. 

El vocabulario. Como en todo idioma, el caballo de batalla de los estudiantes 
extranjeros: memorizar palabras nuevas. Tanto el árabe como el hebreo son 
lenguas de una riqueza léxica inabarcable. Pero igual ocurre con nuestra len-
gua, sin ir más lejos:¿O acaso utilizamos y conocemos todas las palabras y sus  
matices existentes en español? Rotundamente, no. Pero eso no significa que 
no podamos adquirir una competencia más que aceptable para comunicarnos 
y disfrutar de conocer estas culturas. Con el aliciente añadido de que tenemos 
toda la vida para explorar, sabiendo que siempre habrá algo nuevo que nos 
sorprenderá.

En conclusión, aprender árabe o hebreo (o los dos a la vez, ¿alguien se atreve?) 
no es en absoluto inasequible. Eso si, requiere esfuerzo y paciencia a grandes 
dosis. Pero como cualquier idioma, como cualquier rama del saber. Como todo 
lo que vale la pena en la vida. Y un último consejo: no empecéis a aprenderlos 
para tener el trofeo de un diploma: eso sólo son las migajas de un banquete: 
no alimentan y dejan un mal sabor de boca, por no haber aprovechado lo me-
jor de la comida.

Hasta la semana que viene, 
in sha Allah, be-ezrat Ha-Shem, si Dios quiere.


